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Tradução: Fernando Leguizanon, Coordenador da Pastoral Carcerária do Uruguai

ESPIRITUALIDAD DEL AGENTE DE PASTORAL CARCERÁRIA   

Pe. Valdir João Silveira

La identificación de Jesucristo con los encarcelados

Jesucristo, siendo Dios vino AL mundo presentándose como simple hombre. Vino a este mundo y habitó en una familia, en una comunidad, en una sociedad, en un momento histórico de la humanidad. Dios escogió un lugar para habitar entre nosotros en un pueblo para convivir. 

La reflexión que sigue es la búsqueda en la biblia, de que Jesús a quienes se aproximo más, con que personas Él se identifico. Vamos a iniciar nuestra reflexión con su Madre, María y, recorrer El camino hasta su subida El cielo. Iremos, a lo largo del trabajo en buscar conocer cómo viven hoy estas personas que llamaron tanto la atención de  quien se quiere identificarse con ellas. 
Metodología. 
Esta apostilla pode ser trabajada en un encuentro espiritual, en tres momentos. Primero leer e comentar con todos do grupo, segundo: dividir o grupo por conocimiento de la realidad do preso: 1) Presos hijos de madre soltera; 2) presos sin familia y sin visita; 3) presos que fueron torturados y maltratados y, 4) presos condenados a grandes penas.  Estos subgrupos son convidados a compartir historias, que ellos conocen de esta realidad, entre si, después escoger textos bíblicos, citados en la apostilla que se identifica con la realidad de los encarcelados, escogido el texto, leído y compartido, cada agente es convidado a hacer un momento de adoración al Santísimo Sacramento en silencio. 

· Concepción: Jesús es concebido en el vientre de una mujer soltera. 

María recibe la noticia que sería la madre de Jesucristo cuando todavía no vivía con José. Esto la dejó perturbada, no sabía cómo su novio iría a reaccionar delante de su gravidez. 
Lc. 1, 34: María preguntó al Ángel: “¿Como acontecerá eso, pues no conozco hombre?
Mt. 1, 18: El origen de Jesucristo, fue así: María, su madre, estaba prometida en casamiento a José. Mas antes de que viviesen juntos, quedó embarazada del Espíritu Santo.) 
La ley judaica, de la época, castigaba severamente a la joven que quedara embarazada antes del casamiento. Toda relación sexual extraconyugal del hombre o de la mujer casados era condenada. En el A.T., la mujer era considerada propiedad del marido y la  virgen, antes de ser ennoviada era propiedad del padre. Por eso el adulterio de la mujer en la relación sexual de una virgen es un crimen contra la ley y contra el derecho de la propiedad, punible con la muerte. 
Dt. 22, 22-29: Si un hombre fuera encontrado acostado con una mujer casada, ambos serán muertos, el adúltero y la adúltera. Así extirparás el mal de tu pueblo. Si se sorprende a un hombre en la ciudad con una joven virgen novia de otro, y se acostó con ella, llevaran a los dos a las puertas de la ciudad y los apedrearán hasta la muerte: la joven por no haber gritado y pedir ayuda, a pesar de estar en la ciudad y el hombre por haber deshonrado a la mujer de su próximo. Así extirparás el mal de tu medio. Pero si el hombre encuentra en el campo a una joven novia  y a la fuerza la viola solo el hombre morirá. Mas nada harás con la joven. Ella no cometió pecado  digno de muerte, pues el caso se asemeja al de un hombre que se lanza sobre otro y lo mata. Atrapada en el campo la joven gritó pero no había nadie para socorrerla. Si un hombre encuentra a una joven virgen, no comprometida en matrimonio a otro hombre, y la viola a la fuerza y fueron sorprendidos, el hombre que abusó dará al padre de la joven cincuenta monedas de plata y la tomará por esposa ya que la deshonró y no podrá repudiarla en toda su vida”. José cuando tuvo noticias que María estaba embarazada pensó en abandonarla. 
Mt. 1, 19-21: José, su esposo, siendo hombre justo y no queriendo denunciarla, resolvió abandonarla en secreto. Estaba pensando en esto, cuando el Ángel del Señor se le apareció en sueño y le dijo: “José hijo de David, no tengas miedo de recibir a María como tu esposa, pues la criatura que espera es obra del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, y le pondrás como nombre Jesús, porque él salvará al pueblo de sus pecados”), si no fuera por una intervención de Dios, Jesús hubiera nacido sin padre, hijo de una madre soltera. 
Muchas mujeres no tienen la misma suerte de María, madre de Jesús, de poder contar con una nueva y justa intervención divina cuando los enamorados, novios del país descubren que están grávidos. 
Sería interesante tener datos oficiales de Uruguay sobre las edades de inicio sexual de los uruguayos y la revelación de embarazo adolescente. 

· Nacimiento. Es un extranjero, fuera de la ciudad y de los barrios residenciales. 
Las difíciles condiciones del nacimiento del niño Jesús en tierra distantes entre personas desconocidas, María en cuanto sintió dolores de parto, José su esposo corrió  a la ciudad y no encontró una posada para pasar la noche, cansados resolvieron abrigarse junto a los animales. En una noche fría, sin comodidad, lejos de los parientes y amigos, María en esas condiciones da a luz un niño 
Lc. 2, 6-7: “Estando ellos allí, llegó el día en que debía tener su hijo. Y dio a luz a su primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en una pesebrera, porque no había lugar para ellos en la sala de los huéspedes”.
· Pastores. 

Los primeros en visitarlos son hombres de la noche 
Lc. 2 , 8-9: En aquella  misma región había unos pastores en el campo, vigilando en la noche a su rebaño. Un Ángel del Señor se presentó delante de ellos y la gloria del Señor los envolvió los envolvió de claridad, y todo esto les produjo un miedo enorme. El Ángel les dice: “No teman, pues yo vengo a comunicarles una buena nueva que será motivo de alegría para todo el pueblo: Hoy ha nacido para ustedes en la ciudad de David, un Salvador, que es el Cristo Señor. Esta es la señal: encontrarán al niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en una pesebrera”. 
Lc. 2,16-18: “Fueron apresuradamente y encontraron a María oram depressa e encontraram Maria, a José y al niño acostado en la pesebrera. Contaron las cosas que los ángeles les habían dicho de este niño y todos se maravillaron de lo que decían los pastores.”
La imagen romántica de los pastores no corresponde a la realidad. Ellos eran mal vistos, por el hecho que no respetaban las propiedades privadas de otros, invadiendo con sus rebaños, y cobrando precios exorbitantes por los productos de los rebaños. 

Conforme al Talmud Babilónico, un pastor no podía ser elegido para el cargo de juez o testimoniar en los tribunales, por causa de la fama de no respetar la propiedad. A este tipo de gente es que es dirigido el primer anuncio del nacimiento del Salvador. Y los pastores responden ansiosamente a ese anuncio, concurriendo apresuradamente a Belén. 
· Jesús niño: Marginal fugitivo de la policía.

Un niño recién nacido se torna en una amenaza para el rey y para la comunidad local. Con la noticia del nacimiento del niño Jesús, no solamente el rey queda alarmado, sino también con el toda la ciudad 
Mt. 2, 3: “Cuando vieron eso, el rey Herodes quedó alarmado y con él toda Jerusalén”.

Mt. 2, 13: “… Herodes buscará al niño para matarlo”. Después del susto, la primera reacción del rey Herodes fue mandar matar al niño. 
Mt. 2, 16-18: “Cuando Herodes vió que había sido engañado por los magos, se quedó furioso y mandó matar en Belén y los alrededores a todos los niños menores de dos años, según los datos que había averiguado con los magos”. Nervioso por no encontrar al niño Jesús, castiga a la población. El rey manda a matar a todos los niños nacidos de dos años para abajo 

Un niño extranjero, hijo de un país pobre, que nació entre los animales, es obligado a huir en el medio de la noche, para librarse de la policía del rey Herodes. José se levantó y tomó al niño, a su madre y partió en medio de la noche para Egipto. 
Mt. 2, 13-14: Después que partieron, un Ángel del Señor apareció en un sueño a José y le dice: “Levántate, toma al niño y su madre y huye para Egipto y quédate allí hasta que yo te avise, pues Herodes va a intentar matar al niño”. En medio de la noche, dejando atrás de sí un rastro de sangre y dolor: “En Ramá se oyeron gritos, grandes gemidos y lamentos. Es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere ser consolada, porque han muerto”. (Mt. 2, 17-18).
· Adolescente rebelde. 
Es un adolescente que abandona a sus padres sin avisarles.  
José y María pasaron por la misma desesperación que pasan muchos padres en nuestros días. El hijo Jesús desapareció y estuvieron tres días buscándolo. 
Lc. 2, 42-46: “Cuando el cumplió doce años, subieron a Jerusalén según la costumbre de la fiesta. Terminados los días de fiesta, cuando retornaban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo percibieran. Pensando que estaba en la caravana, caminaron todo un día y, después se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos. No lo encontraron y volvieron a Jerusalén a buscarlo. Tres días después lo encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros de la ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas”
· Vive en un lugar sospechoso.

La pequeña ciudad en que José habitaba con su esposa y su hijo no tenía buena fama. Era un lugar marginalizado, las personas decían que de aquel lugar no podía salir nada bueno. Jn. 1, 46: Natanael preguntó: “¿De Nazaret puede salir alguna cosa buena?”
· Vida Pública de Jesús.
a) Escandaliza. Jesús se torna en causa de escándalo para muchos. El escándalo es condenado por la ley de los hombres de Dios. Rom. 14, 21: “No seas para tu hermano ocasión de tropiezo, escándalo” y también en Mt. 18, 7 “... ay de aquel por quien vienen los escándalos”. El propio Jesús reconoce que él es causa de escándalo para muchos. Lc. 7, 23: “Feliz de aquel que no se escandalice por mi causa”. 
b) Expulsado. 
Jesús es visto como una persona peligrosa. Expulsado de varios de lugares: templo, sinagoga, ciudades e perseguido durante a su vida pública. Por otra parte es tratado como bandido, como un delincuente. Un marginal peligroso. 
Lc. 4, 28-29: “Al oír estas palabras, todos en la sinagoga se quedaron  furiosos. Se levantaron, y lo arrastraron fuera de la ciudad, llevándolo hasta un barranco del cerro en el que está construida la ciudad, para arrojarlo desde allí. Pero Él, pasando en medio de ellos siguió su camino”.
Lc. 8, 37: “Toda la gente del territorio  de los Gerasenos le pidió a Jesús que retirase de allí, porque quedaron con un gran miedo”.
Mt. 8, 34: “Entonces todos los habitantes de la ciudad salió al encuentro de Jesús para pedirle que se vaya de su región”.

· Huye de la muerte varias veces. 
a) En el templo. Jn. 7, 19-25: “No fue Moisés el que les dio la Ley? Y en tanto ninguno de ustedes cumple con la ley. Por qué procuran matarme?”

b) Los Judíos - Los hermanos de su comunidad desean matarlo 

Jn. 7, 1 “Después de esto, Jesús andaba por Galilea. No podía volver a Judea porque los judíos de allí lo querían matar”. 
Jn. 8,37:  “Yo sé que ustedes son descendentes de Abraham. Pero también veo que ustedes quieren matarme porque mi palabra no es acogida por ustedes”

c) Escribas e fariseos. 
Lc. 11,53-54: “Después que Jesús salió de allí, los escribas y fariseos comenzaron a hostigarlos muy duramente con preguntas. Le pedían su parecer sobre un mundo de cosas poniéndoles trampas para ver si podían sorprenderlo en algún error. 

Mt 12,14: “Los fariseos se retiraron y ser reunieron en consejo para ver la manera de acabar con él”.
d) Sacerdotes y escribas. 
El Templo donde Jesús frecuentaba, se tornaba en un lugar de persecución para Jesús. 
Mc 14, 1-2 ”Dos días después era la fiesta de la Pascua y de los Panes de Ácimos. Los sumos sacerdotes y los escribas procuraban una ocasión para detener a Jesús a traición y matarlo. Ellos decían: “No será durante la fiesta, para que no se alborote el pueblo”.
e) Herodes. 
Lc. 13, 31: “En ese momento algunos fariseos se acercan y le dicen “Márchate de aquí porque Herodes quiere matarte”.
f) Jesús el Hombre que quieren matar.  
Jn 7,25: Algunas personas de Jerusalén decían: “¿No es este el hombre que quieren eliminar”?. 
· Condenado e injuriado. 

Crucificado, después de haber sido flagelado, moribundo en la cruz, es insultado e injuriado por los que pasaban frente de él: los sacerdotes, los escribas, los ancianos y hasta mismo uno de los delincuente que estaba siendo crucificado a su lado lo insulta. 
Mt. 27, 39-44: Los que pasaban lo injuriaban, moviendo la cabeza decían: “Tu, que destruyes el Templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate a ti mismo”!. Si eres el Hijo de Dios, bájate de la cruz”!.

 Del mismo modo los sumos sacerdotes, con los escribas y ancianos le decían: “Él salvó a los demás, pero no puede salvarse a sí mismo. Él es el rey de Israel!. Que baje ahora de la cruz y nosotros creeremos en Él!. Ha puesto su confianza en Dios, si Dios lo ama que lo libere ahora, pues el mismo decía: Soy Hijo de Dios!. Hasta los ladrones que estaban crucificados a su lado con Él lo insultaban”.
· Abandonado. 

En la cruz se siente abandonado hasta por Dios, su Padre. 
Mt 27,46: “Por las tres de la tarde, Jesús gritó con vos fuerte: Eli, Eli, lemá sabactani! Lo que quiere decir Dios mío, Dios mío porque me porque me abandonaste?

· Maldecido. 
Además de la condena, de las injurias, del abandono, es considerado maldito por la propia ley. 

Así se nos dice por la Ley de Moisés. 
Gal. 3, 13: “Cristo nos rescató de la maldición de la Ley, haciéndose maldito por nosotros, pues está escrito: Maldito todo aquel que es crucificado en el madero de la cruz”. 
Será maldito también todo será aquel que lo quiera seguir. 
Lc. 6, 22: “Felices ustedes si los hombres los odian, los expulsan, los insultan y los consideran unos delincuentes a causa del Hijo del Hombre”. 
· Resucita fuera de la ciudad, del templo y de la sinagoga. 

El resucitado no busca mostrar su victoria entre aquellos que lo persiguieron y lo condenaron a muerte, sino que se muestra entre los suyos, los que están dispuesto a continuar con su misión, sus seguidores: las mujeres piadosas. 

Mt 28, 8-10, “Jesús aparece a las mujeres. Ellas llenas de temor pero con una alegría inmensa,  fueron corriendo a da la noticia a los discípulos.  De repente, Jesús salió al encuentro de ellas y les dijo: Paz a ustedes. Ellas se aproximaron a él y se abrazaron a sus pies y se postraron delante de Él.   Jesús les dijo enseguida. No tengan miedo!; vayan y anuncien a mis hermanos para que se dirijan a Galilea y allí me verán” 
Mt. 28,1.7.8.ss “Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, María Magdalena y la otra María a visitar el sepulcro… Ahora vayan pronto a decir a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos y que ya se les adelantará de camino a Galilea; allí lo verán. Esto es lo que yo tenía que decirles”
Mt 28, 16-17: “Por su parte los once discípulos fueron para Galilea, al cerro que Jesús les había citado. Cuando vieron a Jesús se postraron; ante Él aunque algunos todavía dudaban” 
Lc 24, 13- 33 los discípulos de Emaús. A los que están dispuestos a difundir con su vida, el gran mandamiento de Jesús. El Amor.  Amor vivido en la caridad, en la donación, en la misericordia, en la solidaridad, en la justicia. Amor compromiso con la Vida. Amor que no tolera todas las obras que destruyen la vida: violencia – venga de donde venga, egoísmo, individualismo, explotación, odio, venganza e injusticia. 
· Se asemejó en todo a los hombres menos en pecado
La identificación de Jesús con los excluidos que terminan cayendo en la cárcel es muy grande. La persecución, la lucha personal, el desprecio, el abandono de mucho de ellos desde el nacimiento hasta su muerte; fueron los mismos sufrimientos por los que pasó Jesús. Tienen una vida de sufrimiento semejante. La gran diferencia es que Jesús nunca cayó en tentación del pecado. 

Aún siendo perseguido, expulsado, torturado, maltratado, maldito y muerto en la cárcel. Jesús preso hasta la muerte en cruz, no cedió al error. No pecó. 
Fil. 2, 6-11: El, “Él siendo de condición divina, no reivindicó, en los hechos, la igualdad con Dios, sino que se despojó, tomando la condición de esclavo, y se tornó solidario con los hombres. Más aún al verlo se comprobó que era hombre. Se humilló. Se hizo obediente hasta la muerte, y muerte en la cruz. Por eso Dios lo exaltó y le concedió el Nombre que está sobre todo nombre. Para que ante el Nombre de Jesús todos se arrodillen, en los cielos, en la tierra y entre los muerte. Y toda lengua proclame que Cristo Jesús es el Señor, para la gloria de Dios Padre”. 
· Testimonios. 
Jesús invita a los Agentes de la Pastoral Penitenciaria. 
Hemos visto a muchos Agentes de Pastoral Penitenciaria, desanimado e inconforme con las dificultades que encuentran en el sistema carcelario y con la falta de apoyo, ya sea de la sociedad, de las comunidades locales, y principalmente de algunos sacerdotes y obispos. Otros, hablan que no solamente galta apoyo, sino también que hallan incomprensión y rechazo por parte de los medios de comunicación, la familia, y hasta de los mismo miembros de la Iglesia local. Además de las arduas tareas, una misión marginalizada, para pocos solamente aquellos que creen en Dios, en su Palabra y buscan concretamente vivir las enseñanzas de Jesús: “Estuve preso y me viniste a visitar” Mt. 25,36. 
Esta pastoral exige de sus miembros donación, despojo y además es una pastoral que no da prestigio social, ni siquiera dentro de la propia Iglesia, solamente delante de Jesús. Es una pastoral de los escondidos, de aquellos a los que nadie quiere ver u oír. Ellos, los presos no tienen nada material para darnos, no nos dan estatus social, ni siquiera el reconocimeitno de los establecimientos carcelarios, donde somos muchas veces como presencia incómoda, personas inconvenientes. 

Es una pastoral de la resistencia, que evangeliza en los ambientes más hostiles de nuestra sociedad, que no tiene otra pretensión que dar testimonio de Jesús. 

Hch. 1, 8: “Van a recibir una fuerza, la del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y en Samaria, y hasta los confines de la tierra”. Y en los confines de la tierra, están los hermanos encarcelados en los Sistemas Penitenciarios. 
Hermanas y Hermanos, Agentes de la Pastoral Penitenciaria, no somos las personas más capacitadas para el servicio, sino somos las personas escogidas por Dios. Dejémonos que Dios nos capacite y nos conduzca. 

Mt 28,18-20: “Entonces Jesús se aproximó y les dice: Toda autoridad me fue dada en el cielo y en la tierra. Por eso vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos bautizándolos en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,  y enseñen a cumplir todo los que Yo les he encomendado. Yo estoy con ustedes hasta que este mundo se termine”. Juntos construiremos en Reino de Dios entre nosotros.
Vamos ahora a las tareas propuestas en el inicio de esta apostilla: en trabajo en grupo y después en silencio delante del Santísimo Sacramento. Adorar el cuerpo de un prisionero que murió en la Cruz. Buen trabajo!!!
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